
EL ANDARAX 

Tambiiín se habrán enterado mis 
lectores de que en Bruselas se ha 
quitado la estatua de Fcrrer des
pués de haber hecho en el monu
mento unas cuantas cochinadas. 

Las pocas personas decentes que 
aquí van quedando, desfilaron con 
tal motivo por la embajada Alema
na dejando en ella sus tarjetas co
mo testimonio de frratitud. 

Esto ha exasperado á nuestros 
jóvenes bárbaros 5' Rodrigo Soria-
no en el Congreso p« otestó del he
cho y amenazó con organizar una 
excursión á Rivesakes para visitar 
la ilustre casa (así la llama Soria-
no) donde nació Joffre y dejar sus 
tarjetas á la cocinera, que supon
go será la única que la habite. 

11 Pero hombre, estos radicales 
todo lo arreglan organizando es-
cursionesü Será por el éxito que 
obtuvo la que organizó Soriano 
para ir á Bruselas. 

¿No les sería Vd más cómodo 
mandar las tarjetas por correo? 
Porque con el frío que debe hacer 
ahora en Rivesaltes van á coger 
un catarro fenomenal y además 
van á dar un susto tremendo á la 
cocinera de Joffre al verse sor 
presdida por tanto bárbaro. . 

De todos modos, la excursión no 
se realizará porque el Gobierno te
me que pudiera tener consecuen
cias para nuestra neutralidad, cu
yo sostenimiento es su única preo
cupación por la cuenta que le tiene. 

Para evitarlo, tiene acordado, 
que si aquella llegara á organizar
se, unos días antes del indicado pa
ra la salida se publique en todos los 
periódicos el sig;uiente telegrama. 
Rivesaltes ICM-T.—Acaba de lle
gar el distinguido joven don Anto
nio Maura y Gamazo quien se pro
pone pasar en esta una temporada 
para ver si disminuyen sus furrias 
físicas que se le han desarrollado 
de una manera alarmante. 

No hay para que decir que es
tando Antonio Maura en Rivesal
tes, no llevan á Soriano ni atado. 

PoUtíca 
Aunque continúan los rumores 

de crisis, no parece que por añora 
puedan .tener confirmación y 10 
más probable será, que si las opo
siciones siguen molestando, se cie
rren las Cortes y á vivir cada cuai 
como pueda , , t »= 

Se ha declarado disuelta la Junta 
de Iniciativas. c 

¿Han notado ustedes sus veneh-
ciososjefectos? ¿No? Ni yo tampo-

. co. Pero á mí no me ha sorprendi
do su fracaso. Ya ture el honor de 
anunciar á los lectores de E L AN-
DARAx, cuando se creó, la tal jun-
tita, que ésta y la carabina de Am
brosio venían á ser la misma cosa: 
y me he salido con la mía. 

ijCuestión de pupila!! 

Locales 
Se han celebrado las fiestas en 

en honor de San Blas organizadas 
por el gran Frasquito; que ha re
velado un talento organizador que 
ríanse ustedes de Lord Kitchener. 
¡¡Rediez con Frasqaito y que ma
nera de hacer las cosas!! Y que 
envidia habrá pasado el pobre San 
Antón!! 

Decididamente debía nombrar
se á Frasquito mayordomo univer
sal de toda la corte celestial, aun
que arrease cada sablazo que en
cendiera el pelo. ¡Que también pa
ra esto se da buena mafia.! 

Nemeaio 

Mientras se hace la eaniadra 

POR LA ESPAÑA 
TRÁGICA 

Promediaba el día cuando el tren Ue-
ró á la estación de Fmana. Sacudí el 
Lbotdlamiento del largo v.ajc y me 
asomé á la ventanilla para contemplar 
el panorama. Varias veces durante el 
trayecto, habia desparramado la vista 
por^l paisaje, que desfilaba á oda pri
sa ante el cuadrado vidno del coche, 
envuelto en una bruma tenue y traslu-

' " ' L Í provincia de Jaén presentaba aus 
olivares aliño, como reclutas en for
mación. La de Granada afligía y es
ponjaba el ánimo arternativamentc, 
empalmado sus arcilla, desnudas con 

• extensas planicies y suaves » " « " 
vessidas por mieses v e r d e a n ^ y tar-

¡días Los Llanos del Marquesado, co 
losai anfiteatro en cuyas lejanías se 
vcreue la cordillera plateada aun por 
la nieve, ponen en el espíritu una pro
mesa de feracidad; durante una hora 
corre el tren por el diámetro de aque
lla plaza inmensa, cortando P'-n>e°di^ 
cularmente las zonas paralelas del 
verde intenso de lo» trigos aun sin 
eranar y el amarillo reluciente de las 
cebadas ya maduras, que con sus «ü-
tcroos colores estampan un espléndido 
listado en la gran llanura. 

En las proximidades de la provincia 
de Almería la vegetación comienza á 
enrarecerse. Traspuestas las lindes de 
ambas comarcas, Fiñaoa es la primera 
esUción. En el andén aguardan al con
voy algunos campesino, de alpargatas 
V .lombrero ancho, con henchidas alfor-
fas al hombro. Apena, cesa el nudo de 
herraie que la pausada marcha del tren 
produce, se apresuran á embutiré en 
los rrpletos coches de tercera El sol 
cae aplomo, difundiendo en el espacio 
una luz cegadora ^ue reverbera sobre 
el suelo calcinado. A la sombra de la 
casa-esución. dos guardias civiles, con 
sus tricornios eofundados de blanco, 
suderoso, y agobiados bajo el unifor
me de paño oscuro y el complicado co

rreaje de ocre, se apoyan en sus mau-
sei-s y contemplan con ojos indiferen
tes y vagos á los viajeros, asomados 
con displicente curiosidad á las venta
nillas del tren. 

Unos arbolillos, malicentos y tísicos 
desperdigonados por las cercanías, fin
gen una apariencia de sombra, que se 
recorta en la tierra con la dudosa cer
tidumbre de una quimera. 

Reanudamos la marcha. A poca se 
despliega en toda la dolorosa realidad 
el verdadero paisaje alménense. El 
tren se precipita entiil fargantas y 
^', "'"•'"'CÍIJTCT*.'''*'**" ""*̂ i¿t de ro 
ca y saivandoTos °^"-"- -,rf^' pticu-
tes inacables, de inverosímil altura.que 
hacen de e s u linea ana de las más 
osadas empresas de la ingeniería con
temporánea. Todo vestigio de vegeta 
ción desaparece. A uno y otro lado on
dula el terreno con inmóviles sombras 
gigantes desoladas y yermas que evo
can la memoría del desierto. Entre los 
repliegues se abren paso numerosas 
rambllas secas, sedientas, olvidadas de 
la frescura que acaso tin día recibieron 
al contacto del agua. Rocas de brillan
te mica refulgen heridas por el sol con 
centelleo de piedras preciosas. 

El tren rueda,avanza. Pasamos Abla 
Doña María, Nacimiento. En cada unu 
de ellos hemos visto la misma casa-es
tación, aislada con, jsas arbolitos es
cuálidos; los mismos Í labríegM mal ra
surados, con rostros graves é inexpresi
vos; la misma pareja de la Guardia ci
vil, mirando pesada é issconsciente-
mente bajo el ardiente so.'. La tierra y 
los hombres parecen flainir un fúne
bre sueño de avidez f i&elancolia. El 
tren penetra en terreí» más despejado. 
Las colinas se redondean, suavizándo
se. El horízontc se ensancha; un hori
zonte estéril y abrasado, en cuya ex 
tensión inmensa la tierra instala la mi
serable desnudez de so tientre rugoso 
é infecundo. Leguas y leguas van co
rridas sin descubrir an árbol, una ma
ta una hierba; ni un pedazo cultivado, 
ni el confortante espejear de un arroyo 
ni una cabana, nj-un hombre, ni un pá
jaro aleteando en la inmensidad del 
bruñido azul. 

Una sensación agobiadora martiriza 
y sofoca el espíritu. Esta es España, 
una parte de nuestra España. ¿Quien 
al verla, no invocará las tristezas de 
ios parajes solitarios y muertos, don
de cumplieron sus destinos hace milla
res de años civilizaciones desapareci
das? I.>a fantasía reproduce el geórgico 
valle de Ordufta, la» r i « i « a u . vencida-
des de Guernica, todo el campo hume 
do y alegre del Norte. Y al contraste, 
en nuestra alma meridional fluye la 
amargura como un fermento de rebel
día. Fuente-Santa, Santa Fé, dos esta 
ciones mas. La santidad del agua y la 
santidad de la fé, hermanadas por los 
rieles, perecen una imprecación al cie
lo tan avaio de aquélla, y una apela
ción á las supremas consolaciones del 
creyente que espera de arriba lo que no 

pueden darle sino su energía y su tra
bajo. 

Sobre la meseta de un altonazo se 
apiñan de hora en hora unas piedras 
recubiertas por pizarras; en los talu
des arcillosos se abren las bocas escu
ras de profundas ceevas; esas son las 
viviendas de Seres humanos, que se 
hunden como lagartos en las irregula
res rendijas de aquelloa hacinamien
tos de peñones. Masque aldea» pare
cen ruinas informes, cascajo rodante 
de caprichosos derrumbamientos, inca
paces de cobijar existencias humanas 
V proteger un sueño tranquilo. ¿Que 

^•a«»-Lnfelice3. féhaños Jiumanos 
de Arte, de Ciencia, de grandeza. ¿Qué 
nobles sueflos pueden hacerles llevade
ra la espantosa existencia de bestias 
del trabajo? 

Soa nuestros cempatriotas. Acaso 
no saben de nosotros sino que les en
viamos de tiempo en tiempo ^un recau
dador; que les vendemos las trébedes y 
el camastro, sn único ajuar, y que pe
riódicamente les arrebatamos loa m o 
zos para la quinta.|¿Qué solidaridad na
cional pueden tener con nosotros? ¿Qué 
hemos hecho por ellos sino despojar
los, embrutecerlos y llevarlos á morir 
en tierras lejauas cuando nuestra ári
da demencio necesitó consumir en la 
guerra vida de labriegos infelices? 

El tren se aventura entre roontaii&s 
que, de tiempo en tiempo, tejaa ;*ms, 
lomos ondulantes para dar paso á U' 
visión de nuevas tierras grises, desnu
das, horriblemente miserables, toidaa y 
devoradas por ei sol. Más certanos á ú 
cindad, algunas mancha, verdea, ex
traviadas en la hondura, parecen náu
fragos en este inmóvil oleaje de tierrma 
desecadas. Son los parrales, la única 
riqueza agrícola de esta región desam
parada. Aparecen furtivamente, p«ra 
dejar pronto paso.i la visión de la . su* 
perfieies calcinadas y deaiert&s. "£11 
ninguna parte la obsesión de U vida 
extinta es más agobiadora y tenes. Yo 
he vi-to el desierto, y entra \m» ondu
laciones de sus arenas, el paao de ona 
caravana levantando ana nubeciUa da 
polvo, leve como una ilusión de vida. 
En este desamparo del terruño alme-
piense, la soledad impasibls, qae abre 
sus entrañas vacias id rumor del tren, 
tiene el alma de trahedia. 

Una bandada de cuervos, sotada á 
la sombra de una ladera, anuncia la 
proximidad de la vida. La toaca ironia 
de los periódicos satarícos lleva mi 
paosamieato á recordar que el único 
edificio moderoo de alguna.trnto-wi Al
mería e . tm convento. | 

Benahadux; ¿donde están -lítltiellat 
horas venturosa, en qu«, devastada An-
dalueia por los incultos caballer a cría-
tianos, ontes que la suprema arqoitec-
tura de la Alhambra coronase loa ce 
rros granadinos, fué Almería el refu
gio de la belleza y de la . artea noble, 
durante tres generaciones de reyezue
los? El nombra moro de este poUodo 

I se encadena en mi menta con nuestras 

preocupaciones y afanes de Marruecos. 
¿Para que más tierias. si las dejamoa ' 
morir? ¿Arrancáremoa aua-n^áa- hijos á 
estos infelices para qu« dej9Q «al hue
sos sobre otros peñonas ardoroso» ^o» 
no íneíjo» de cultivar? La gran con
quista ;nQ' e. la cooquista*^ de* eitoa 
8.777 lólomctros almeríensca* y de ttrf-
tos otros terrirorío. idénticos esparcí* 
dos por la España agonizante? El ver
dadero Mogreb, el que deberíamos con
quistar, no por ambición, aino por hu
manidad, por patriotismo al metu», es
tá de este lado del Estrecho. A esto» 
millares de almas que vjfcc su vida 
aniíiuil .obre la tierra infecunda y tik-
giba^idebemo» emancipar primero, v 

Prosigue el tren j aparet:ca lo» BO»-
pales y las palmeras, la -flote africana. 

¿De qué comen loa habitaatea de 
esos territorio» que henu» cruzado?— 
le pregimto á un compañero da viaje. 

—No comen—me replica. 
—¿Por qué no repueblan eaoa moa» 

tea? ^ 
—Son del Eatadd. ' " ' 
—¿Y la» mina»? - ' -
—Pertenecen á extranjeros qa« no 

dejan aquí sino miMro. jomalea. 
—¿Y la . famosa, ovaa? 
—^Le» imponen precio loa extraaja-

ro», y «1 corto beneficio queda actre 
las gan»itkT«t^pí*(rtiaBS<ilik»af*!****^ 

—¿Y no ae rebelan «atas gestea? ^ 
—AguardM. i ; , a - , j i i\ú¿u'¿% '• 
—¿Qué aguardan.? 

:?> — M o r í r - ^ e rea ponto mafmíiiimm 
interiocutot.. . . ,» „: ..^i.^^cfTi^U 

Si, morir loa haaabreat.p—• q p . •gO' 
niza la tierra, eaa ea la teica aoiocite 
veroaimil. L A tristam «adaloaa «a. 
alendo ya proverbial; e s ta >ti>»teza de 
una vida que aolo eepcn can—eio ém 
la muerte. Y mientma prdaao» <da. i a 
patría aucumben, came Aliaeda, 
donados, aqui «n Madiid 
hombres qae díea» .conecee k' 
colorean st» delirioa m n tiwiliots—iMÉatFsS 
millcmes que han de pagar loa qua afo-
nijtan de hambre. 

Rtgittro aimutiio. 
Ha aido admitido por á Qobenudor 

civil y la Jefatura de Minaa ét la pro» 
vincia el registro mineni titulado «De* 
maaia á La Talega», del ténnino da 
Ohanea y Canjáyar, aolirritado por don 
Miguel Navarro Hemándes. 

Rtgistrot eaámeaJm. 
Por dif erentea caaaaa, ae ban deda> 

rado caducadoa por la Jefatura de Mi
nas de eala proviiKáa loa aigwentea re
gistros: 

«Nosva Bsperansa», «Key Alberto», 
•El do» de Abril», «IJa Giralda», «La 
Victoria», «Mi ManoUto». «Santiago» y 
«La Fé» del término de Canjáywr, « m 
Cambio» de Fondón, «La Bapcranaa», 
de Instindóo y «M. Carolina» y •Y'a-
gen de Oidor» de Laajar. 
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^ ^ 1 „ r,i:,7a<; ocupadas por lo s^oros y cumplie-

estado de ^^^ Pla^^ °^"P^^ aseguraCn ser factible de 
ron su cometido anb^nq^^^^^^^ y de Malaga por la 

: L t r d e % u s " c i o n e s y estar completamente des-

cuidados, «pcretamente y escalando 

tó gran t^-a^^jfX^^^'tin y cautibaron a todoslos que ha 

^^Itodo correr n ^ ^ ^ ^ ^ ^ , - ^ t . 'MIH 

Muley quedó ^ ^ s ^ r t o j ^ ^ ^^ ^^^^^^ p ^ ^ 
Mil va 'entes amanecieron a ^^ ^^ ^ ^^ ^^^^^^ ^^ 
vez informados de a caiw y entraron 
ella que esixtm en la P ^ ^ ^ / ^ f ^^ , ^ e i a n ; los musti-
aflgidos en G r ^ " ^ f " ^rtos las mujeres y los niños que 
nos son vencidos y ^ l s e inermes a la mezquita han 
se hablan acogido f f . f f . " j X L ° ^ "^"'•°^* ^^' ' ^ " " ' 
: ; ? e m 7 o T u X 1̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  c^dáberes y baflados en san-

gre. ,oKra Q V recordar el vaticinio del Santón 
Al oir estas P^J^^ I^ ' J^ /^pXunp ie ro^ las turbas en 

cuando la toma de Zahara prorr F , 
alaridos lúgubres. cincuenta mil in-

El Rey moro luutó res ^^»^^" ; ' / j ^ s cristianos pí-
fantes y se ^ i n f ;^—,„^^^^^^^^^^^^ los caballerbs. dieron ^^corro y la Re na conv ^^^^ ^^^^^^ ^_ 

Muley puso en P^fJ^'^^f^ ° ' ' bate, tubieron los cris-
.uellos vaHente^^^^^^^^^^ nopudie-
tianos que encerrarse en i ^ 

•• i%i» - > • 
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Muchas y muy notables fueron las «scaraauuac y aXr 

gunas batallas, que se libraron en tiempo de este rey con 
los cristianos con variada suerte pero que en tesis gene
ral se pueden llamar veturosas para Granada y desgrik-
ciadas para Jaén. 

También huvo en su tiempo motines que fueron sofo
cados seguidamente, 

Para dar ñn a tanta contienda, celebraron una alianzn 
los reyes de Granada y Castilla al que el primero rindió 
parias y cumplido homenage y i)or su parte el de Casti
lla vino a la vega de Granada donde estubo algunos tlias 
bien servido y agasajado por los moros. > 

Los últimos tiempos de Ismael fueron de una prosperi
dad fabulosa en el reino de Granada, pero a poco murió 
el bondadoso rey, sucediendole su hijo Uuley Hacen el 7 
de Abril de 1465 ocupando el 19,* lugar entre los reyes 
de su dinastía. , 

Seguía reinando en Castilla Don Enrique IV que efec
to de su debilidad encendió en Castilla vergonzosa gue
rra civil cuyas vicisitudes seguia Muley con gran satis-
fación. atizando a veces las discordias y sacando el me
jor partido posible de tanto disturvio, 
,. Hizo muchas correrías por tierras de ctistianos 

Pr incipio do la gue r r a y conqas t a do Granada. 

Con el matrimonio de Den Femando el Católico y Do
ña Isabel terminaron las díísventuras del reinado de Don 
Enrique IV. asienoo con mano firme los cetro de Aragón 
y de Castilla. De los primeros actos de gobierno fui la 
organización de sus estados y su proposito de lanzar de 
sus castillos y vergeles a la moruna raxa hostil. 

La nobleza aplacó sus enconos y ca^i terminadas las 

Diputación de Almería — Biblioteca. Andarax, El (Canjáyar). 7/2/1915, p. 3


